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resuMen 

En la depresión situada entre los ríos de La Flecha y del Agua, se encuentran evidencias de fallamiento cuaternario, entre dos
sistemas estructurales con rumbo norte y vergencias opuestas, Precordillera Central con vergencia oriental y estilo de piel fina
y Precordillera Oriental, con vergencia occidental y piel gruesa. Se reconocieron numerosas fallas con actividad cuaternaria a
lo largo de toda la depresión: aquellas ubicadas en su porción oriental, en las proximidades del cerro La Chilca, con el mismo
estilo estructural de Precordillera Oriental: fallas inversas inclinando al este con alto ángulo en la superficie. Por el contrario,
las fallas localizadas en el piedemonte oriental del cordón de Las Osamentas tienen un estilo estructural consistente con
Precordillera Central, inversas y con vergencia oriental. Este arreglo estructural de las fallas cuaternarias con vergencia opues-
ta se compara con aquellos descriptos en la depresión de Matagusanos, donde se identificó una zona triangular de tipo piel
gruesa localizada cerca de su porción occidental y en el valle de zonda, situado al norte del sector analizado.  

Neotectónica, geomorfología, fallamiento inverso, El Mocho, Las Osamentas.

aBstract

Faults with Quaternary activity in the Matagusanos-Maradona-Acequión tectonic depression between the ríos de la La Flecha and del Agua,
San Juan province.   
Evidence of  Quaternary faults between two structural systems with regional N-trending strike and opposite vergence occur
at the depression located between La Flecha and del Agua rivers; the east-verging thin-skinned Central Precordillera and the
west-verging, thick-skinned Eastern Precordillera. Several Quaternary faults have been recognized across the whole depres-
sion. Those located in the eastern sector near Cerro La Chilca, show the structural style of  Precordillera Oriental: east-dip-
ping reverse faults with a high angle on the surface. On the contrary, faults located at the eastern piedmont of  Cordón de Las
Osamentas have a structural style consistent with Precordillera Central, reverse faults and east vergence. This structural arran-
ge of  Quaternary faults with opposite vergence was compared with those described at Matagusanos depression, where a trian-
gular zone of  thick-skinned type is located close to the western sector of  the depression and with the zonda valley, located
in the northern sector of  the study area.

Neotectonics, geomorphology, reverse faulting, El Mocho, Las Osamentas.

INTRODUCCIóN

El área de estudio se encuentra en el sec-
tor centro sur de la provincia de San
Juan, a unos 50 km al suroeste de la ciu-
dad capital, porción sur del departamen-
to zonda y noroeste del departamento
Sarmiento. Se ubica dentro de la cuenca
del río de La Flecha, la cual abarca desde
el flanco oriental del cordón de Las Osa-

mentas hasta la sierra Chica de zonda
(Fig. 1a). 
La geología de la región está representa-
da por rocas de edades cambro-ordovíci-
cas (calizas y dolomías), siluro-devónicas
(olistolitos, areniscas y lutitas), carbonífe-
ras (areniscas y lutitas) y neógenas (con-
glomerados, areniscas y arcilitas). El Cua-
ternario está caracterizado principalmen-
te por depósitos coluviales y aluviales. 

El sector analizado se ubica en la zona de
transición entre los ambientes tectónicos
de Precordillera Oriental y Precordillera
Central siguiendo la división propuesta
por Heim (1952), Baldis y Chebli (1969),
Ortiz y zambrano (1981), entre otros au-
tores (Fig. 1b).
Algunos de los primeros trabajos que ana-
lizaron la estructura precordillerana fue-
ron los efectuados por Bodenbender



(1902) y Stappenbeck (1910), cuyos mo-
delos de plegamiento explicaban las suce-
sivas repeticiones estratigráficas recono-
cidas en perfiles oeste-este debido al des-
arrollo de pliegues volcados con o sin co-
rrimientos asociados. Bracaccini (1946) in-

trodujo la noción de estructuras de falla-
miento dominante acompañadas por plie-
gues que dan lugar a bloques imbricados.
Baldis y Chebli (1969) interpretaron la es-
tructura profunda del área central de la
Precordillera y señalaron que los corri-

mientos se resuelven en un único plano
de muy bajo ángulo ubicado en la caliza
ordovícica y cuyo ángulo de inclinación
aumenta rápidamente hacia la superficie.
La evolución estructural de la región en-
tre los 30º y 33º refleja la convergencia
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Figura 1: a) Mapa de ubicación del área de estudio; b) imagen satelital 3D. 



entre las placas de Nazca y Sudamérica, la
que originó una faja plegada y corrida de
piel fina en Precordillera y un estilo de
piel gruesa para las Sierras Pampeanas,
constituyendo dos sistemas estructurales
con vergencias opuestas (Jordan et al.
1993, zapata y Allmendinger 1996). En
este sector, la geometría subhorizontal de
la placa es atribuida a la subducción de la
dorsal Juan Fernández por debajo de la
placa de Sudamérica (Pilger 1981),
La Precordillera Oriental y Sierras Pam-
peanas occidentales están conformadas
por sistemas de corrimiento con vergen-
cia al oeste, mientras que Precordillera
Central muestra corrimientos dirigidos al
este (Figueroa y Ferraris 1989, von Go-
sen 1992, Ramos et al. 1997).
La Precordillera Oriental está constituida
por sierras de rumbo submeridianal, en
general integradas por estructuras plega-
das en forma de grandes anticlinales asi-
métricos al oeste, cuyos ejes son paralelos
a los ejes de los cordones montañosos
que la integran. Los planos axiales de es-
tos anticlinales se inclinan al este con alto
ángulo, en tanto que en la mayoría de los
casos los flancos occidentales se presen-
tan verticales, rebatidos o también suelen
estar suprimidos por fallas inversas de
alto ángulo y rumbo predominantemente
norte-sur, que en principio constituirían
el límite occidental de Precordillera Orien-
tal. zapata y Allmendinger (1996), Jordan
et al. (2001) y Siame et al. (2002) la ubican
por sus características en el dominio de
Sierras Pampeanas. 
La Precordillera Central posee cordones
montañosos que se desarrollan a lo largo
de todo San Juan con rumbo meridianal.
Sus afloramientos corresponden princi-
palmente a rocas ordovícicas y siluro-de-
vónicas, sobre las que yacen rocas carbo-
níferas y terciarias en neta discordancia o
en relación por falla. Estructuralmente es
una faja plegada y corrida epidérmica
con vergencia hacia el este constituida
por corrimientos principales con su nivel
de despegue en la secuencia cambro-or-
dovícica (Allmendinger et al. 1990).
De acuerdo con zapata y Allmendinger
(1996), la interacción entre estos corri-

mientos con vergencias opuestas durante
el Cenozoico, una hacia el este de tipo
ándica y otra hacia el oeste de tipo pam-
peana favorecieron el desarrollo de una
zona triangular de piel gruesa.
También se reconoce en la región un sis-
tema de fracturación transtensional con
rumbo de N 70° O casi perpendicular a
las estructuras norte-sur. En el caso de la
quebrada de La Flecha, el bloque levanta-
do es el sur, con componente de rumbo
dextral (Vaca 1977). Más al sur, y coinci-
dente con el río del Agua, zambrano y
Suvires (2008) reconocen la megafractu-
ra de Guanacache, asignándole de igual
forma un desplazamiento dextral. A tra-
vés de geofísica estos autores actualiza-
ron el conocimiento estructural del valle
del Tulum reconociendo que el sistema
de fallas de Tulum es un pilar tectónico
segmentado por numerosas fallas trans-
versales y oblicuas al rumbo del mismo.

GEOMORFOLOGÍA

La zona de estudio constituye una depre-
sión tectónica intramontana limitada al
oeste por los cordones montañosos de
Precordillera Central y por el este por los
pertenecientes a Precordillera Oriental. A
partir del análisis de imágenes satelitales y
fotografías aéreas del sector se distinguie-
ron las siguientes unidades geomorfoló-
gicas (Fig. 2):
Una unidad montañosa que corresponde
a los relieves positivos muy prominentes
elevados por fallas, que sobresalen por
sobre las áreas circundantes y presentan
en general una dirección meridianal, con
suaves inflexiones. Está representada por
las sierras Chica de zonda y Loma Re-
donda hacia el este; cerros Bayo y La
Chilca por el norte y al oeste una serie de
sierras como el cordón del Infiernillo, cor-
dón de Las Osamentas, cerros Punta del
Cerro y Bachongo. 
Los afloramientos calcáreos ubicados más
al este presentan fuertes pendientes dan-
do como resultado un relieve de superfi-
cies abruptas y un perfil asimétrico hacia
el oeste, con pendientes más suaves en el
sector oriental y pendientes abruptas en

el occidental. Esto se produce como con-
secuencia de la falla regional Villicum-
zonda que limita por el oeste estos cor-
dones montañosos. Las mayores alturas
se encuentran en el cordón de La Flecha
con 1.904 m s.n.m. 
Los cordones serranos que se desarrollan
en el sector occidental, al igual que los del
oriental, tienen un rumbo prácticamente
NNE. Están caracterizados principalmen-
te por rocas devónicas (psamitas) afecta-
das en su borde oriental por fallas inver-
sas con su plano de falla que inclina al
oeste. Las alturas de estos cordones au-
mentan de este a oeste, siendo las máxi-
mas para el cordón de las Osamentas
3.606 m s.n.m y para el cerro Bachongo
2.265 m  s.n.m.
Una unidad de lomadas correspondiente
a aquellos relieves positivos menos pro-
minentes que los montañosos. Al igual
que los cordones tienen un rumbo en ge-
neral NNE, con ligeras inflexiones. Estas
lomadas se desarrollan principalmente en
la parte central del área de estudio, es de-
cir entre el cerro Bayo, la loma Redonda
y la sierra de Pedernal por el este y el cor-
dón del Infiernillo y el de Las Osamentas
por el oeste. Poseen una cubierta aluvial
cuaternaria que se dispone sobre rocas de
edad miocena. Este relieve positivo suele
exhibir perfiles transversales asimétricos,
siendo su flanco de mayor inclinación
aquel ubicado en el sentido opuesto al del
buzamiento de los estratos. Sus alturas
máximas oscilan entre 1.100 y 1.300 m
s.n.m.
En las lomadas compuestas por sedimen-
titas miocenas, se desarrolla un relieve de
huayquerías (badlands).
Una unidad de transición que concierne a
los sectores intermontanos ubicados en-
tre las unidades morfoestructurales mon-
tañosas de tipo regional. Se extiende des-
de los frentes montañosos serranos hasta
alcanzar los niveles de base de erosión lo-
cal,  ríos o barreales. El piedemonte pro-
veniente de Precordillera Central posee
un ancho notable respecto del piedemon-
te occidental de Precordillera Oriental. El
depocentro de la depresión se encuentra
desplazado hacia el este a una altura apro-
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ximada de 1.000 m s.n.m.
En los piedemontes de relieves impor-
tantes se originan geoformas de acumula-
ción, abanicos aluviales, conos aluviales y
conos coluviales, en algunos casos afecta-
dos por la tectónica cuaternaria. En la
porción distal se originan los barreales o
playas, donde se deposita el material fino.
La litología predominante es muy varia-
da, textural y composicionalmente, de-
pendiendo del área de procedencia.                                               
En la depresión intermontana ubicada
entre el cordón de las Osamentas (Pre-
cordillera Central) y las sierras Chica de
zonda y Pedernal, las cubiertas aluviales
cuaternarias exhiben un neto predominio
de clastos de areniscas silúricas-devóni-
cas provenientes de la erosión de las se-
rranías que la rodean. En menor propor-
ción, se hallan en algunos sectores clastos
de calizas, debido a la presencia de aflo-
ramientos calcáreos en las zonas aleda-
ñas. En el piedemonte proveniente de
Precordillera Oriental, de menor desarro-
llo, se encuentran casi exclusivamente clas-
tos de composición calcárea.
El nivel aluvial Q1 es el más antiguo
identificado en el área, con escaso des-
arrollo areal, destacándose el denomina-
do paleoabanico El Mocho (Uliarte et al.
1987). Al sur del mismo, se conservan al-
gunos relictos aislados de estos depósitos
cuaternarios, como así también al norte
del cerro La Chilca, asignados a Q1 por
estar en una posición topográfica elevada
con respecto a los niveles que los circun-
dan. Poseen un mayor grado de incisión
de los cursos que los disectan y se en-
cuentran fuertemente afectados por la
actividad tectónica cuaternaria. Este nivel
es de color gris, matriz sostén en general,
exhibe leve estratificación que inclina al
este y sus espesores varían de 5 a 10 m en
su parte media. La composición litológi-
ca de los clastos que forman el nivel con-
glomerádico Q1 es mayoritariamente de
areniscas verdes y en menor medida de
rocas volcánicas. Los clastos de areniscas
son de granulometría media a fina de co-
lor verde oscuro, sus tamaños son muy
heterogéneos variando de 1 a 10 cm y ex-
cepcionalmente valores cercanos a los 15

cm, algunos con evidencias de termoclas-
tismo y disyunción paralela. Estos clastos
están facetados y son subangulosos. Los
clastos de rocas volcánicas son de com-
posición riolítica, sus tamaños varían de 2
a 5cm, son subredondeados a redondea-
dos y son muy escasos con respecto a los
rodados de areniscas. Se puede encontrar
algunos rodados de cuarzo, con tamaños
de 1 cm a 2 cm, muy redondeados. En
forma muy esporádica se observa en la
superficie de Q1 la presencia de rodados
de calizas con tamaños que  oscilan de 4
a 13 cm, redondeados y con estructura
paquidérmica, como producto de fenó-
menos de disolución. 
Sobre la superficie del nivel Q1 se des-
arrolla pavimento denso con barniz del
desierto, lo que le da tonalidades más os-
curas a este nivel respecto de aquellos
más recientes.  
Los niveles aluviales identificados como
Q2 presentan mayor distribución areal y
menor grado de incisión. En el sector
ubicado hacia el oriente del cordón de las
Osamentas tienen aspecto continuo, y es-
pesores de más de 30 m, en tanto que al
este de cerro Punta del Cerro disminuyen
sus espesores a menos de 5 m y están
truncados por los afloramientos de rocas
del Mioceno, posiblemente por falla.
Este nivel Q2, está representado princi-
palmente por conglomerados matriz sos-
tén, compuestos por clastos de areniscas
verdes angulosas a subangulosas en ma-
yor porcentaje, y clastos de rocas volcáni-
cas. Es muy similar al nivel Q1, teniendo
en cuenta la composición litológica de
los clastos. En la superficie de este nivel,
se reconoce también el desarrollo de pa-
vimento del desierto, como así también
barniz que le otorga tonalidades más os-
curas a los rodados. Asimismo, se reco-
noce la fractura de clastos en planos pa-
ralelos evidenciando fenómenos de ter-
moclastismo y se observa la presencia de
rodados de calizas en forma esporádica. 
El nivel Q3 se desarrolla topográfica-
mente más bajo y menos incidido que los
niveles Q1 y Q2, aunque con similares ca-
racterísticas. Tiene mayor desarrollo are-
al y sus espesores son variables, aunque

predominan aquellos de alrededor de 1,5
m. 
El nivel Q4 es el más reciente, represen-
tado por aquellos depósitos correspon-
dientes a los cauces actuales de los ríos
temporarios presentes en la zona y acu-
mulaciones de arena que en general se
encuentran rodeando la vegetación pre-
sente en el área, generadas por procesos
eólicos. 
El relleno del cauce presenta facies de
gravas, gravillas intercaladas con facies de
arena y limos. Las gravas están constitui-
das por rodados de areniscas, de variada
granulometría  y con sus bordes suban-
gulosos. En el sector oriental predomi-
nan los rodados de rocas carbonáticas.
Los conos coluviales se ubican en las in-
mediaciones de algunos frentes monta-
ñosos, principalmente en el flanco occi-
dental de Precordillera Oriental. Los ro-
dados que forman estas geoformas son
exclusivamente calizas y dolomías. Los
clastos son angulosos, sin selección y sus
tamaños son muy heterogéneos.  
El barreal ubicado al oeste del cerro El
Infiernillo se denomina de las Barrancas,
de forma alargada en sentido meridional
y caracterizado por la presencia de sedi-
mentos finos, como arenas, limos y arci-
llas depositados por los cursos tempora-
rios que confluyen en él, provenientes de
las sierras circundantes. 

MARCO TECTóNICO Y
ACTIVIDAD CUATERNARIA

Entre los 29º y 33º S,  la placa de Nazca
se introduce por debajo de la Sudameri-
cana a unos 100 km de profundidad, a
una tasa de 6,3 cm/año (Ramos 1988,
Kendrick et al. 2003) y un azimut de apro-
ximadamente 78º (Vigny et al. 2009). Esta
subhorizontalización se habría iniciado
entre los 8 y 10 Ma (Jordan y Gardeweg
1987, Kay et al. 1991). La evolución tec-
tónica en este sector es el resultado de la
interacción entre la placa Sudamericana y
el segmento de la placa de Nazca que
contiene a la dorsal de Juan Fernández,
produciendo la ausencia de volcanismo y
una abundante sismicidad cortical entre
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estas latitudes (Jordan et al. 1983, 1993,
Kay y Mpodozis 2002).
La provincia geológica Precordillera es
un orógeno paleozoico que muestra tres
estilos tectónicos diferentes (Precordille-
ra Occidental, Central y Oriental). Pre-
cordillera Central es una faja plegada y co-
rrida de piel fina asociada a pliegues con
vergencia oriental (Ramos 1999), mien-
tras que Precordillera Oriental es una faja
plegada y corrida de piel gruesa, corres-
pondiendo a un bloque de basamento
con una estructura de igual vergencia que
las Sierras Pampeanas (Ramos 1999) y
donde las principales fuentes sismogéni-
cas revelan en profundidad complejas in-
teracciones (Jordan et al. 1993, zapata y
Allmendinger 1996). 
Las fallas con actividad tectónica cuater-
naria ubicadas en Precordillera Oriental,
poseen un trazado submeridianal, rectilí-
neo y coincidente con los planos de es-
tratificación de las sedimentitas neógenas
con un ángulo elevado. Estas fallas pre-
sentan numerosas evidencias de actividad
holocena y probablemente dos sismos
históricos asociados, el de 1944 de Ms 7.4
(Castellanos 1945 y el de 1952 con Ms 7.0
(Tello y Perucca 1993). Por su parte, las
fallas ubicadas en el piedemonte oriental
de la Precordillera Central poseen ver-
gencia oriental, también tienen un traza-
do rectilíneo, rumbo submeridianal y án-
gulos de inclinación moderado a bajos,
colocando sedimentitas paleozoicas o ne-
ógenas por sobre fanglomerados del Pleis-
toceno medio a superior. 
Se analizaron en este trabajo dos áreas de
fallamiento cuaternario con vergencias
opuestas, una ubicada en la porción
oriental de la depresión al sureste del ce-
rro La Chilca, en el denominado abanico
El Mocho (Uliarte et al. 1987) y la otra si-
tuada al oeste en el piedemonte oriental
del cordón de Las Osamentas y sur del
cerro La Chilca  (Fig. 2).
En el abanico El Mocho, las fallas con ac-
tividad cuaternaria se caracterizan por su
trazado rectilíneo y paralelismo, con es-
carpas a contrapendiente que afectan di-
cho nivel aluvial en coincidencia con los
planos de estratificación de las sedimen-

titas neógenas. Estas fallas poseen ver-
gencia al oeste con ángulos de inclinación
elevados (>60ºE).
Uliarte et al. (1987) realizaron estudios
neotectónicos preliminares en el área del
abanico El Mocho, distinguieron nueve
fallas subparalelas. De éstas sólo conside-
raron a cinco como principales, la deno-
minada falla el Mocho y cuatro más situa-
das hacia el este de la misma.
Rothis (2008) reconoció cinco fallas sub-
paralelas, rectilíneas y con rumbo N20º
E,  que afectan el abanico El Mocho (ni-
vel Q1), con escarpas con la cara libre ha-
cia el oeste, a excepción de la quinta, ubi-
cada más al este en la cual la cara libre se
ubica hacia el este. Cuatro de estas fallas
afectan sólo el nivel aluvial más antiguo
(Q1) en tanto que la falla principal conti-
núa hacia el sur y afecta los depósitos
pleistocenos del Nivel Q2. Hacia el norte
del abanico El Mocho, es difícil encon-
trar evidencias estratigráficas de la falla al
perturbar las sedimentitas de edad mio-
cena en las cuales es enmascarada, ya que
aprovecha los planos de estratificación
para generar los desplazamientos. 
La falla principal denominada El Mocho,
es inversa con rumbo N 20° E e inclina
70° E en promedio, llegando hasta valo-
res cercanos a 80° E, con escarpa hacia el
oeste (Fig. 3a). Esta falla afecta en super-
ficie rocas de la Formación Albarracín
(Mioceno) que sobreyacen conglomera-
dos de edad pleistocena (Fig. 3b). Perfiles
realizados a través de la escarpa, cuyas al-
turas alcanzan los 18 m, indican una mor-
fología redondeada y suave, lo que reve-
laría la ausencia de reactivaciones holoce-
nas (Fig. 3c).
Al sur del abanico El Mocho continúa la
traza de falla principal que afecta el Nivel
Q2 y sobrepone rocas de edad miocena
con azimut de 39º y buzamiento de 60º
E, sobre depósitos cuaternarios de este
nivel (Fig. 3d). Otra falla ubicada al este
de la anterior sobrepone la secuencia mio-
cena a los niveles fanglomerádicos anti-
guos, con un azimut de 20º e inclinación
76º E (Fig. 2).
Una tercera falla ubicada más al oriente
de la escarpa de falla principal (El Mo-

cho), también inversa, tiene un  azimut de
20º y se inclina 78º E, afectando rocas del
Mioceno sobre los niveles pleistocenos
más antiguos (Fig. 2). 
A escasos metros al oeste de la falla El
Mocho se ubica la denominada falla ce-
rro La Chilca, la cual posee una longitud
de 11 km y rumbo N15ºE (Fig. 4a). Esta
falla, se ubica al sur del río de La Flecha,
en la depresión ubicada entre los cerros
Bachongo y Punta del Cerro por el Oeste
y la loma Redonda por el este, en las pro-
ximidades del puesto La Chilca y se ex-
tiende por el sur hasta el río del Agua. Es
una falla inversa que inclina entre 25º y
30º al oeste y coloca sedimentitas neóge-
nas sobre niveles aluviales del Pleistoce-
no (Fig. 4b y c).
No se han podido identificar en el sector
oriental de la depresión, evidencia de ac-
tividad neotectónica en la cubierta holo-
cena  ni en las terrazas actuales de los ríos
y arroyos que atraviesan la región, por lo
que los rasgos encontrados sugieren  una
baja tasa de actividad tectónica para la re-
gión durante el Pleistoceno superior-Ho-
loceno, inferior a 0,001mm/año (Rothis
2008).
En el piedemonte oriental del cordón de
Las Osamentas (Precordillera Central) y
sector occidental de la pampa de Ba-
chongo (31º 45’S y 68º 55’O), también se
reconoció evidencia de fallas con activi-
dad tectónica durante el Cuaternario (Fig.
2). Desde este cordón se extiende hacia el
este su amplio piedemonte oriental, de
mayor extensión areal que el piedemonte
de Precordillera Oriental, vinculado a la
mayor dimensión de sus cuencas hidro-
gráficas. En este piedemonte oriental, se
reconocieron dos generaciones de abani-
cos aluviales cuaternarios (Q2 y Q3), y un
nivel actual de acumulación (Q4), corres-
pondiente a relleno de cauces. El espesor
de las cubiertas aluviales cuaternarias va-
ría de 30 m en el sector apical-medio, has-
ta 10 m en la zona distal. Esta cubierta alu-
vial fanglomerádica, fuertemente incidi-
da, sobreyace en el área de estudio a sedi-
mentitas de edad carbonífera de la Forma-
ción Andapaico (Harrington 1971) y neó-
genas de la Formación Albarracín (Leve-
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ratto 1968). Fallas inversas con rumbo
submeridianal afectan la parte inferior o
distal de los abanicos aluviales, generan-
do escarpas con la cara libre al este cuyas
alturas alcanzan los 10 m (Fig. 5a y b). 

La falla ubicada más al oeste del área en
estudio, denominada preliminarmente en
este trabajo, falla Las Osamentas, posee
un azimut de 350º e inclina 30º al oeste y
sobrepone depósitos del Carbonífero so-

bre sedimentitas pleistocenas inclinadas
entre 50 y 75º al oeste. Por encima, se ubi-
can depósitos fanglomerádicos de posi-
ble edad Pleistocena superior y más arri-
ba un nivel de suelos esqueléticos proba-
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Figura 3: a) Imagen satelital con indicación de la falla El Mocho afectando distintos niveles aluviales; b) trinchera natural en el sector norte; c) es-
carpa de la Falla el Mocho, vista general al norte; (d) trinchera ubicada en la porción sur.diadas.



blemente de edad holocena. Este hori-
zonte indicaría un periodo de estabilidad
tectónica para este periodo en el sector
(Fig. 5c).
En un tramo ubicado más norte, la falla
Las Osamentas inclina 45º al oeste y so-
brepone también las sedimentitas de edad

carbonífera sobre los depósitos del Pleis-
toceno (Fig. 5d).
Moreiras y Banchig (2008) realizaron es-
tudios en el piedemonte oriental de Pre-
cordillera Central, en dos fallas ubicadas
al norte del área de estudio y midieron
para el plano de falla ubicado más al oes-

te, un rumbo N12E e inclinación 44º al
oeste, con un desplazamiento vertical de
5 m y una longitud de 32 km. Estos auto-
res reconocieron además un segundo tra-
mo al este del principal, con una falla in-
versa afectando una secuencia aluvial cua-
ternaria  de 20 m de espesor que inclina
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Figura 4: a) Falla Cerro La Chilca; b) frente montañoso formado por sedimentitas neógenas con vergencia oriental; c) trinchera natural en la que
se aprecian las sedimentitas neógenas sobre depósitos aluviales pleistocenos. 



20º al oeste. Consideraron ambos tramos
como pertenecientes al sistema de falla-
miento Maradona, (Amos 1954, Amos et
al. 1981, Bastias et al. 1984, Perucca 1990,
Perucca et al. 1990 y Moreiras y Banchig
2008) reconocido al oeste de la pampa de
Maradona. 

A partir del desplazamiento de los niveles
aluviales (Q2) ubicados en el flanco orien-
tal de Precordillera Central, Bastias et al.
(1984) consideraron una edad pleistoce-
na media inferior para la falla Maradona.
Los depósitos aluviales (Q1) afectados por
la falla El Mocho pueden ser considera-

dos de edad pleistocena inferior, por co-
rresponder a un nivel más antiguo que el
nivel Q2 ubicado en el piedemonte orien-
tal del cordón de Las Osamentas.         
Al norte del área de estudio, en la depre-
sión de Matagusanos (Fig. 6a), el cambio
en la vergencia de las estructuras se pro-
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Figura 5: a) Falla Las Osamentas, afectando la porción distal de
los niveles aluviales provenientes del Cordón de Las Osamentas; b)
escarpa de la falla Osamentas, vista hacia el norte; c) trinchera na-
tural en la quebrada sur; d) perfil en la quebrada norte. 



duce a escasos 1,5 km al este de los cor-
dones montañosos de Precordillera Cen-
tral  (Paredes y Perucca 2000). Costa et al.
(1999) reconocieron fallas subparalelas en
el flanco occidental de la depresión, con
vergencia al oeste y elevados ángulos de
inclinación en la superficie. Estos autores
señalaron que estas estructuras no serían
superficies de ruptura primarias sino el
resultado de desplazamientos entre los
planos de estratificación. 
Al sur del río San Juan, en el valle de zon-
da, Gardini (1993) realizó un perfil es-
tructural balanceado en el que ubica es-
tructuras regionales profundas al este, en
la sierra Chica de zonda, con fallas que
incluyen basamento y estructuras más su-
perficiales al oeste en Precordillera Cen-
tral (Fig. 6b).
En el sector ubicado al sur del río del Agua,
Giampaoli y Cegarra (2003) interpreta-
ron  que la estructura regional en el área
consiste en un abanico imbricado de plie-
gues por propagación de falla y corri-
mientos fuera de secuencia relacionados
al levantamiento de las estructuras de la
Precordillera Oriental. Ubicaron el nivel
de despegue principal cerca del techo de
la caliza de la Formación San Juan.
Al sur de los 32ºS, Ahumada y Costa
(2009) también identificaron en la región
donde interactúa la Precordillera Orien-
tal, Central y Meridional una zona trian-
gular. Señalaron que al norte de los 32°S,
la deformación cuaternaria se refleja en
corrimientos con vergencia al oeste y
rumbo NNE, pertenecientes a Precordi-
llera Oriental, mientras que al sur de los
32ºS, predominan los corrimientos con
vergencia al este y rumbo NNO, relacio-
nados con la Precordillera meridional.
Según estos autores, este arreglo en las
estructuras determina una superposición
entre los corrimientos antitéticos, donde
se transfiere el desplazamiento cuaterna-
rio de un sistema al otro.

DISCUSIóN 

El corredor tectónico Matagusanos-Ma-
radona-Acequión (Perucca 1990) es una
depresión tectónica elongada y de rumbo

N a NNE en su porción austral, ubicada
en la porción centro-sur de la provincia
de San Juan, entre las unidades morfoes-
tructurales de Precordillera Central por el
oeste y Precordillera Oriental por el este.
Este corredor tectónico separa dos am-
bientes estructurales diferentes, uno orien-
tal en donde fallas inversas poseen escar-
pas con la cara libre al oeste y vergencia
occidental y otro al oeste donde las escar-
pas miran al este y poseen vergencia orien-
tal (Perucca 1990, Siame et al. 2006).
Sobre la base del conocimiento existente
en otros sectores del denominado corre-
dor (Paredes y Perucca 2000, Costa et al.
1999, Gardini 1993, Giampaoli y Cegarra
2003, Ahumada y Costa 2009, entre otros
autores citados) en el área analizada en
este trabajo ubicada entre el río de La
Flecha y el río del Agua, se interpretaron
los siguientes resultados (Fig. 6c):
En el borde oriental de la depresión; la
falla regional zonda eleva el cordón cal-
cáreo llamado Loma Redonda. Esta falla
posee vergencia occidental, es profunda e
involucraría basamento elevándolo cerca
de la superficie (Comíngues y Ramos 1991,
von Gosen 1992). En Precordillera Cen-
tral, por el contrario, el cordón de las
Osamentas se caracteriza por tener su
frente montañoso elevado por una falla
con vergencia al este que inclina al oeste
con ángulos entre 40-50º. Este frente
montañoso se caracteriza por su trazado
marcadamente rectilíneo y desarrollo de
espolones facetados, indicadores de acti-
vidad tectónica cuaternaria reciente. Se
destacan además las fallas Las Osamentas
y las que afectan por el este el cordón del
Infiernillo y cerro Bachongo todas con
vergencia oriental.
Desde el punto de vista estructural, la
Precordillera Oriental es un sistema de
piel gruesa (thick skinned system) que invo-
lucra al basamento en su deformación y
por lo tanto las fallas con actividad tectó-
nica cuaternaria en el área de estudio y
vergencia al oeste constituirían el reflejo
superficial  de los esfuerzos tectónicos que
afectan al basamento. Por el contrario, las
estructuras ubicadas al oeste de la depre-
sión de Maradona-Bachongo, responden

al estilo tectónico de Precordillera Cen-
tral, de piel fina (thin skinned system), con
corrimientos con vergencia occidental. 
La zona ubicada entre los dos sistemas de
corrimiento con vergencias opuestas, Pre-
cordillera Central y Oriental, correspon-
derían a una zona triangular de piel grue-
sa (thick skinned triangle zone) como el mo-
delo propuesto por zapata y Allmendin-
ger (1996, 1997) en un área ubicada al
norte del sitio de estudio (30ºS). Paredes
y Perucca (2000) reconocen también una
zona triangular en la depresión de Mata-
gusanos, mientras que Gardini (1993) ubi-
ca la zona triangular en valle de zonda, al
norte del área analizada en este trabajo.
Por otra parte, este estilo también conti-
núa al sur, según lo descripto por Ahu-
mada y Costa (2009).
Las fallas reconocidas en el área del aba-
nico El Mocho y su prolongación hacia el
sur, ente los ríos de La Flecha y del Agua,
muestran similares características que las
reconocidas en Matagusanos por Paredes
et al. (1997), Costa et al. (1999) y Paredes
y Perucca (2000), esto es, fallas inversas
subparalelas de alto ángulo en superficie
y que inclinan al este, coincidentes con la
estratificación de las sedimentitas neóge-
nas. Por otro lado, las fallas ubicadas en
este trabajo en el piedemonte oriental del
cordón de Las Osamentas y las reconoci-
das por Moreiras y Banchig (2008) en los
niveles aluviales del cordón Paramillos
del Tontal y Puesto Papagallos, al norte
del área de estudio, corresponden a fallas
inversas de bajo ángulo con vergencia al
este.
Paredes y Perucca (2000),  señalaron en la
depresión de Matagusanos un desplaza-
miento de la zona triangular hacia el este,
limitados al norte por el lineamiento Pie
de Palo Norte y la megafractura Salinas
Grandes por el sur (Fig. 7a).           
Se postula en este trabajo la probabilidad
de que el área de estudio, ubicada entre
los ríos de La Flecha y del Agua, haya su-
frido de manera similar a la depresión de
Matagusanos aunque en menor escala, un
desplazamiento hacia el este de la zona
triangular, posiblemente por el avance
más rápido hacia el oeste de un bloque de
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Figura 6: Perfiles estructura-
les esquemáticos: a) Matagu-
sanos; b) sierra Chica de
zonda; c) área cerro La
Chilca.



basamento paleozoico que podría estar
marginado al norte por la falla La Flecha
(Rossa et al. 1986) y al sur por la falla
Guanacache (zambrano y Suvires 2008)
(Fig. 7b).
Al oeste de la sierra Chica de zonda, la
falla La Flecha desplaza dextralmente uni-
dades paleozoicas con al menos 400m de
desplazamiento en las sedimentitas del
Plioceno-Pleistoceno. Con información
de perforaciones y geoeléctrica zambra-
no et al. (2005) comprobaron que esta fa-
lla continúa en el subsuelo del valle hacia
el sureste a lo largo de varios kilómetros.
Por su parte, la falla Guanacache, parale-
la a la anterior, posee un trazado más o
menos coincidente con el río del Agua.
También a partir de información de per-
foraciones y geofísica, zambrano et al.
(2005) notaron que la falla Guanacache
continúa hacia el este en el subsuelo del
valle del Tulum (Fig. 7b).
Estas fallas transversales al sistema nor-
te-sur son directas o verticales, por sus
relaciones con la dirección de los esfuer-
zos compresivos. Probablemente tengan
diversos valores de desplazamiento de
rumbo, como estaría comprobado en su-
perficie  y en el subsuelo, en las orienta-
das al ONO (zambrano y Suvires 2008).

CONCLUSIóN

Las áreas de fallamiento reconocidas en
la depresión ubicada al sur del río de La
Flecha se ubican dentro del corredor tec-
tónico Matagusanos-Maradona-Acequión.
Poseen un estilo tectónico con vergencia
opuesta, ya que las fallas ubicadas en el
sector oriental (falla el Mocho y tramos
paralelos) poseen vergencia occidental,
mientras que las fallas ubicadas en el pie-
demonte de Precordillera Central (siste-
ma de falla Maradona, falla Las Osamen-
tas y otras), poseen vergencia oriental.
La depresión analizada en este trabajo
muestra similitudes con la descripta por
Paredes y Perucca (2000) para el valle de
Matagusanos, al norte del río San Juan.
El eje de la zona triangular en la que se
habría producido durante el Cuaternario
la interacción entre los dos sistemas con

vergencias opuestas, Precordillera Cen-
tral y Oriental, se ubicaría al oeste del
área de fallamiento El Mocho, corres-
pondiendo a una zona triangular de piel

gruesa, al igual que lo que sucede en la
porción occidental de la depresión de Ma-
tagusanos. De esta manera, se observa un
cambio en la posición del eje alternativa-

L .  P.  PERUCCA Y R .  ONORATO50

Figura 7: Mapa esquemático regional:
a) Al norte del río San Juan; b) al sur
del río San Juan. Ubicación de perfiles
estructurales.



mente hacia el este u oeste, en el sentido
norte-sur del mencionado corredor tec-
tónico. 
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